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Manuel Ferrer y Llanos 
EL NIÑO 

H A S U B I D O A L C I B L O 
A LA UNA Y MEDIA DE LA MADRUGADA DE HOY, 

A LOS 4 AÑOS Y MEDIO DB EDAD 

Sus desconsolados padres D. Manuel y D.* Rosa, hermana, 
abuelos, tios, primos y demás parientes, 

Participan d sus numerosos amigos tan sensible pérdida. 
Murcia i3 de Julio de 1900. 

Casa mortaoria: Príncipe Alfonso, 3. 

EL StÑOR 

Don Enrique Franco Rnbin de Celis 
FALLECIÓ E L DÍA 19 D E F E B R E R O D E 1897 

R. I. P. 
En sufragio de su alma serán aplicadas todas las misas que mañana sábado 14 del 
corriente se celebren en la iglesia de la Merced, desde las siete hasta las doce, 

cada media hora. 

La familia invita á sus numerosos amigos á que asistan 
a algunos de estos cultos y megueñ á Dios por el alma 

del finado, favor por el cual les quedará agradecida. 
Murcia 13 de Julio de 1900. 

El Excmo. ó Iltmo. Sr. Obispo de esta Diócesis, se ha dignado conceder 40 días de 
indulgencias á todos los fieles, por cada vez que reciten el Padre Nuestro, parte del 
Eosario, ofrezcan la Santa Misa, Sagrada Comunión ó cualquier otro acto de piedad 

ó caridad, en sufragio del alma de dicho finado. 

Actualidades 
Es un síntoma 

La disolución de las Juntas protectoras de 
los establecimientos benéficos, es un tristísi­
mo síntoma de nuestro estado social. 

Todo el mundo sabe lo ocurrido y no hay 
para qué repetirlo; las Juntas estorbaban y 
han dejado el campo libre. 

Como débil protesta, se ha apelado al re­
curso de siempre, á echar la culpa del suce­
so al Gobernador, por \XXB no ha destituido á 
la Comisión provincial, que con sus acuerdos 
conseguió lo que se propuso: la disolución 
de las Juntas. 

Si el Sr. Gobernador hubiese impuesto tan 
severo correctivo á la Comisión provincial, 
se hubieran oido los gritos en el cielo. 

Los mismos que se quejan de que no lo ha 
hecho, hubiesen exclamado: ¡Arbitrariedad, 
escándalo, abyecto, corrompido; que oye mi­
sa y después destituye las Comisiones pro­
vinciales! 

Así es nuestra decaída sociedad. 
Hubo un motín en Murcia, disparó un 

guardia civil, hirió á un desgraciado y las 
protestas fueron terribles: «pueblo asesina­
do», «atropello inaudito», «abuoo de fuerza» 
y otras frases de la misma marca atronaron 
el espacio. 

Después ocurre un medio motín de huer­
tanos; la guardia civil no hace fuego; artícu­
los tremendos con los lemas de «población 
indefensa», «Gobernador débil», «excesos del 
populacho» y otras exclamaciones pareci­
das. 

No ha tenido el Gobernador la culpa de 
que se disuelvan las Juntas protectoras; la 
tiene el país, indiferente y egoísta. 

Esas Juntas no podían funcionar, y era 
bien notorio que serían anuladas por cual­
quier procedimiento. 

Tan triste fenómeno es un síntoma de ese 
estado social en que vivimos. 

Hubo quien denunció la Tienda-Asilo pa­
ra que el fisco le cobrara unos miles de pese­
tas, y hay quien tiene empeño en que la 
Junta de la Exposición, ó al menos los que 

que han trabajado para realizarla y dar pan 
á los obreros en el pasado invierno, paguen 
el déficit de una obra tan elogiada por los 
extraños y que algún honor habrá dado á 
Murcia. 

Y por que no se quieren derribar unos 
edificios que valen 80.000 pesetas para obte­
ner de los materiales la déciina parte; por 
que se cree conveniente que esos edificios 
pasen á lar propiedad del Ayuntamiento, que 
no tiene ningunos, ni siquiera para el par­
que de bomberos; porque se aspira á una 
evidente conveniencia para el municipio, ya 
hay quien aconseja á la corporación popular 
que no dé un céntimo, que no coopere por su 
partea soluciones que son tan aceptables, ni 
siquiera á aquellas que le aseguran un buen 
negocio. 

Y claro es, q\ie los hombres que honrada­
mente forman Juntas protectoras, Juntas 
de Exposición, Juntas de cualquiera índole 
para hacer el bié:i, tienen que disolverse, y 
lamentar en el seno de sus hogares las gran­
des amarguras con que se pagan los servi­
cios meritorios. 

Cualquiera va á salir de su retraimiento; 
cualquiera vá á entregar ya su dinero, su ac­
tividad y su entusiasmo, para que lo discu­
tan, lo mortifiquen y lo ultrajen. 

Por ese camino, no progresará mucho esta 
desgraciada Murcia, que tanto puede y debe 
progresar. 

Llamad gente para hacer el alcantarillado; 
llamadla para favorecer la beneficencia ofi­
cial; llamadla para hacer Exposiciones, para 
el ensanche de la población, para las mejoras 
públicas; llamadla para que en los inviernos 
procuren trabajo para el obrero; llamad á 
esas personas que tienen corazón y voluntad 
para las buenas obras, y veréis con que tris­
teza se duelen de ultrajes y desengaños re-
cojidos en premio de nobles afanes y ejem­
plar desinterés. 

Se ha clamado contra los grandes caciques 
del pais, que servían para algo bueno y para 
algo malo; pero servían y eran elementos 
uerioe: lo que viene es peor: no sirve más que 
para lo que se vé, para no hacer ni dejar 
que hagan. 

Época es la presente de grandes tristezas; 
el egoísmo y la envidia se han puesto de 

acuerdo: son el disolvente que en la sociedad 
murciana se aplica át¿da iniciativa gene-
i'osay á toda función noble y fecunda. 

Cada cual hará el bien que pueda, pero 
oscuramente, para que Jos envidiosos no lo 
sepan y apliquíin la dii^ludón. 

Y para consuelo de esta situación tan des­
venturada, lejos do reconocer nuestros erro­
res y enmendarlos, se basca una víctima á 
quien cargar con la responsabilidad univer­
sal. Y lo mismo que so pudiera haber elegi­
do al Sultán de Turquía se elige al Gober­
nador de la provincia, para decir después: 
pruébeme V. que el Gobernador (ó el Sul­
tán) no tiene la culpa do que se deje sentir 
un calor tan sofocante. 

Y asi se argumenta, como remate de una 
labor tan funesta para la miima sociedad que 
la consiente y que la sufre. 

CONTESTACIÓN 
Sr. D. Qabriel Baleriola. 

Mi querido amigo: Ayer leí la carta con 
que me ha honrado en el periódico de su 
acertada dirección. 

Usted ha escrito en esa carta la última pá­
gina de la historia crítim 4í mi enfermedad. 

Q uardo un montón dapapeles que consti­
tuyen la narracción comentada de mi pade­
cimiento, escrita por miut i tud de personas, 
entre ellas mi padre, qu» ha apuntado todos 
los detalles, los médicos que en recetas y car­
tas han consignado sus .opiniones; amigos 
que al escribirme, cada cual ha fijado su 
atención en un punto saliente de mi enfer­
medad; unos sintiendo mia dolores, otros elo­
giando la esmerada asistencia que me han 
prestado, muchos admirando el acierto de los 
médicos que me curaron, algunos dándome 
consejos, los más dirigiéndome cariñosas ñ a -
sos é interesándose por mi restablecimiento. 

La carta de V. es para mí muy hermosa, 
porque ha apuntado en ella la nota que más 
se hf grabado en mi imaginación, entre to­
dos los racuerdos que conservo de mi enfer­
medad. Usted se ha fijado en el cariño de mi 
familia, me ha descrito con la viveza de la 
realidad escenas de tristeza y amargura y 
ha sabido decirme lo mucho que me quieren 
los míos; ha tocado V. un asunto muy trans­
cendental para mí: el amor de mi familia es lo 
que más me ha interesado siempre y lo que 
he tenido y tengo por mayor goce y con-
suelt». 

Ya qüo ha sido doblemorte honrosa para 
nosotros su carta, por el contenido y la pu­
blicidad, puesto que honra y grande es para 
mi familia el reconocimiento que en pú­
blico hace V. del profundo amor que nos 
une, sea pública también la manifestación 
de nuestro agradecimiento hacia V. que tan­
to se ha interesado per mí y, que al manifes­
tarme su alegría por mi restablecimiento, ha 
arrancado lágrimas de júbilo á aquellos ojos 
que tanto lloraron por mi desgracia. 

No quiero escribir más; como periodista 
sabe V. por qué; pero dejar de consignar aquí 
mi gra t i tud á los muchos amigos de esa que 
me han distinguido con sus manifestaciones 
de afecto, soría perder la ocasión de demos­
t rar cuanto me satisfacen las manifestacio­
nes de que he sido objeto j cuanto agradez­
co las inmerecidas distinciones que en Mur­
cia me han tr ibutado. 

Suyo affmo. 
JUAN ANTONIO PERBA. 

Muía 12 Ju l io 1900. 

COSAS 
Los fonógrafos 

Confieso que me he colado dos ó tres veces. 
En las puertas de algunos establecimien­

tos de la Platería he visto días atrás grandes 
grupos de hombres y mujeres del pueblo. 

Pensando si ocurría algo, me he aproxima­
do á enterarme de lo que pasaba... y me he 
llevado la gran coladura. 

Yo suponía al ver la gente agolpada á las 
puertas de los comercios que se trataba de 
alguna desgracia ó de algvin embargo, pero 
afortunadamente no era nada de eso. 

Era que dentro de la tienda había un fo­
nógrafo de los de bocina que estaba funcio­
nando. 

Y entonces lo comprendía todo, como algu­
nos personajes al final de las comedias. 

Confundido con los grupos de curiosos he 
escuchado á los tales fonógrafos y he notado 
la complacencia con que la gente oye hablar 
y cantar á esos aparatos, como si fueran per-
sonas. 

Verdaderamente es una cosa que asombra 
lo que en este sentido ha adelantado la cien­
cia. Recoger la voz humana en una placa y 
emitirla como la emite el fonógrafo, es un 
invento admirable. 

El vulgo, es claro, no profundiza jamás 
en ningún asunto y de ahí vienen los errores 
que padece. 

De otra manera no puedo explicarme el 
hecho de que algunos de los oyentes del fo­
nógrafo supongan que este funciona por arte 
del diablo y otras lindezas por el estilo. 

El caso es que ahora está de moda el fonó­
grafo de bocina, al que la gente considera 
menos máquina que el que, para dejarse oir 
bien, necesita ponerse en contacto con el 
oido por medio de un conducto de goma. 

Lo que la gente goza oyendo esos apara­
tos no es para dicho. 

Hay que ver las caras db los curiosos y el 
entusiasmo con que aplauden al terminar 
cada pieza, para comprender el gratísimo 
efecto que les produce el^invento de Edisson. 

Verdaderamente el repertorio de los fo • 
nógrafos no puede ser generalmente más va­
riado ni más al alcance de la gran masa de 
gonto á que se dá el nombre de vulgo. 

Cantan malagueñas, guajiras, tangos, tro­
zos de óperas y zarzuelas conocidas de todos, 
refieren cuentos y chascarillos... 

No puede darse un plato mejor para la 
generalidad de los paladares. 

En algunas casas donde hay fonógrafo— 
he tenido ocasión de observarlo—se reúne 
toda la familia en una habitación de las más 
frescas, colocan el aparato sobre una mesa, 
lo hacen funcionar y se pasan la noche ente­
ra oyendo y celebrando las ocurrencias del 
mismo. 

Tampoco, puede dar?e un adiversión más 
honesta ni mfc barata. 

No estoy muy al tanto de las cosas de 
ciencia, por lo cual no puedo afirmar si es 
solamente un proyecto ó es ya un hecho la 
unión del foaógrafo y el cinematógrafo, lo 
cual equivale á que hablen las fiíjiiras. 

Si eso sucede, á buen seguro que dará más 
gusto el oirías que á muchos oradores, ver­
daderas %i4ras de la política y de la socie­
dad. 

HEKNAN G I L . 

Boletín Agrícola 
Exportación y precios 

En la última semana, se han exportado 
por el puerto de Valencia, los siguientes fru­
tos: 

Naranjas, 6.004 cajas; cebolla, 21.977 idem; 
melones, 8.827 id.; tomates, 20.563 bultos. 

Precios en España 
Aceites.—Los precios que actualmente ri­

gen son los siguientes: 
Tortosa (según clase), de 48 & 66 rs. urro-

ba; Jumilla 1.*, 60 id. id.; id. 2.*, 54 id. idem; 
Yeola, Tobarra y Hellín, de 44 á 60 id. idem; 
Mancha, do 44 á 56 id. id.; Andaluz 1.*, á 48 
id. id.; id. 2.', á 46 id. id.; id. 3.* (engrases), 
á 44 id. id. 

Estos precios son por arroba valenciana, 
sin contar el impuesto de consumos. 

Aguardientes.—Este negocio se halla en­
calmado. 

Alcohol que sin ser refinado tiene 94 gra­
dos; cántaro de 1077 litros, á 36 rs. los 88 
grados. 

Alcohol clase corriente, de 24 3[4 á 35 rea­
les cántaro, los 88 grados. 

Holanda de 67 grados, de 26 á 26 1|4 rea­
les cántaro. 

Orujo, á 31 rs. 
Almendra.—Marcona, á 40 pesetas arroba, 

precio corriente. 
Mallorquína escogida, á 37. 
Azafrán.—Durante la semana actual las 

ventas han sido escasas. Hay existencias dis­
ponibles desde 110 á 120 pesetas kilogramo. 

En Marsella 
En la plaza de Marsella, siguen para nues­

tros productos, los siguientes precios: 
Aceites los Í00 kilogramos: extrafino de 

145 á 155 francos, superfino de 125 á 135, fi­
no de 115 á 125 francos; azafrán español de 
100 á 105 fres, kilo; limones de 25 á 30 fran­
cos el mil; ciruelas secas de 76 á 140 fres.; he­
ces de 25 á 35 fres.; el grado de ácido tartári­
co de 1'20 á 1'25; tártaro en bruto de 70 á 
100 fres.; el grado de bitartrato de 1'35 á 1'40 
fres.; almendras de Mallorca de 213 á 000 
fres.; de Alicante de 220 á 000; con cascara 
de 96 á 98; judías de 18 á 20 fres,; pimiento 
molido dulce do 90 á 150 fres.; regaliz de 23 
á 24 fres.; cebollas de 12 á 14 fres.; patatas 
viejas de 8 á 9 fres.; id. nuevas de 14 á 16 
fres.; albaricoques de 50 á 55 fres.; cerezas de 
20 á 35 fres.; tomates de 32 á 40 fres.; melo­
cotones de 40 á 45 fres.; naranjas de 55 á 65 
fres, el mil. 

El pimiento molido 
Carta de un huertano,—Una cam­

paña.—Hay que perseverar. 
Hemos recibido con gusto la siguiente car­

ta de un huertano, que sometemos á la con­
sideración del público, agradeciendo mucho 
sus manifestaciones. 

Dice así: 
Murcia 12 Julio 1900. 

La presente tiene por obiefco decirle que, 
ya que las campañas sanitarias que se vienen 
haciendo tan buen resultado están dando, 
no se olvide que se aproxima la cosecha 
del pimiento y si la adulteración sacara la 
cabeza se echaría por tierra la única esperan­
za que le queda al huertano. 

La seda dio poco resultado por lo cara que 
se puso la hoja y el poco precio del capullo y 
los demás esquilmos han dado poco resultado 
por causa de las heladas del mes de Abril, y 

el pimiento que es una de liks principales ri­
quezas de nuestra huerta, tiene que tener 
buen precio este año por las raxones siguien­
tes: 

Que este año lleva la cosecha dos meses de 
retraso y como en esos dos meses, que son 
Agosto y Septiembre, son mayores los pedi­
dos, el pimiento que salga tiene que ser vie­
jo por no haberlo del nuevo. 

Que en Orihuela se ha plantado este año 
menos pimiento que el anterior por tener 
el cáñamo mucho más precio que tenia. 

Y por último, miles de arrobas tanto en 
Murcia como en Orihuela, se han perdido por 
la última inundación. 

De manera que todo esto tiene que ser 
causa de que el pimiento tenga precio alto. 

Excite V. el celo de quien corresponda 
para que se mate la adulteración de tan im-
portant» ramo, pues de lo contrario poco 
importarán las razones antes dichas; el co­
merciante de mala fó hará d« 10 arrobas lOÜ 
y de 100 hará 1000. 

Ü N HUEBTANO. 

Consideramos juiciosas y atendibles las 
anteriores manifestaciones y ofrecemos de 
veras perseverar en nuestra campaña contra 
la adulteración del pimiento, por ser este un 
servicio meritorio para la defensa de la prin­
cipal riqueza de este pais. 

No hay que olvidar que el aceite «4 el 
principal adulterador; guerra al aceite. 

MADRID^AL DÍA 
Dijo anteayer el Sr. Dato que había dimi­

tido el gobernador Liniers. Afirmó ayer el 
Sr. Silvela que era inexacto cuanto se habla­
ba acerca do esa dimisión. Ignoro lo que se di­
rá esta noche ó lo que se afirmará ei día próxi­
mo; lo que me parece que todo esto revría es 
una falta de criterio, de autoridad y aun de 
unidad en el partido gobernante, que caus« 
verdadex-a lástima. Los problemas más senci­
llos toman aspectos do difícil solución en 
cuanto pasan á manos del Sr. Silvela. Ya se 
ha visto lo que hs sucedido con la provisión 
de la alcaldía; más difícil ha sido llenar eae 
hueco municipal que remendar un ministe­
rio. En menos do veinticuatro horas fueron 
sustituidos min e tantas «jampanillas 
como Polavieja _, . . , . , . .Ü y Bás. 

Poco más so tardó cuando la crisis grande 
y esoqu6entono<« luchaban muchas aspira­
ciones encontradas y muchos intereses opues­
tos. Como una oeda salió Villaverde y como 
una seda entió Allende Salazar en el Minis­
terio de Hacienda; y sin embargo para la 
provisión de un Gobierno civil ó de una Al­
caldía han tenido que sudar la gota gorda 
los dos hombres más conspicuos del Gabine­
te. Débese esto, á mi juicio, aparte de las 
causas que l\e enumerado antes á que el sil-
velismo ha entrado, por el olvido y aun el 
menosprecio de lomas esencial de su pro­
grama, en un grado tal de decadencia que, de 
no aplicarse prento eficaces y enérgicos re­
medios, ie llevarán derechamente á la sepul­
tura. La plaga del partido imperante es el 
personalismo; para proveer los altos cargos 
no se tienen ya en cuenta las aptitudes, loa 
méritos y hasta los servicios prestados á la 
colectividad política de que forman parte; 
lo que se aquilata con espíritu verdadera, 
mente estrecho es el groilo de adhesión persa-' 
nal y en ese escalafón ocupan los primeros 
lugares los que mejor han sabido cultivar la 
adulación y manejar el incensario dé la 11-
sflnja. 

Cuando se tienen contraidos ante la opi­
nión los compromisos que con ella contrajo 
el Sr. Silvela en sus propagandas de Madrid, 
de Burgos, de V^alencia y de Málaga; cuan­
do se ha querido levantar un trono para la 
moralidad y se ha hecho mérito de la selec­
ción y en prenda de la flrmeza del propósito 
se ha ofrecido dejar en la demanda trozos de 
piel y de carne; cuando se ha resucitado la 
doctrina de las incompatibilidades materia­
les, llamémoslo así, y se ha dicho en todos 
los tonos que era llegada ya la hora de que 
fueran las pei-sonas para los cargos y no loa 
cargos para las personas, no hay otro reme­
dio que hacer efectivas esas deudas, ó correr 
el riesgo de que «1 país declare insolventes y 
sin eré lito á aquellos que le dealnmbraron 
con lo magnífico de sus promesas y ahora le 
hacen volver á la realidad con lo misérrimo 
de sus obras. _̂  

P E Ñ A F L O R . 
Madrid 11-7-900. 

O R I H U E L A 
Ha tomado posesión del cargo de escriba­

no de actuaciones de este Juzgado de prime­
ra instancia el Sr. D. José María Salva, per­
sona muy digna y de la que tenemos las me­
jores referencias y al que hemos tenido el 
gusto de saludar. 

Nuestro querido amigo D. Luis Matlínea 
Espuche, previos unos brillantes ejercicios, 
ha obtenido el título de licenciado en Dere­
cho civil, canónico y administrativo. 

íleciba tan aprovechado joven nuestra 
enhorabuena, la cual hacemos extensiva á sa 
señora madre y familia. 


